
si la indicación no engaña, 
sobre Málaga y Valencia. 

Todo varón que naciere 
bajo signo tan malvado, 
será muy nial inclinado 
si Dios no lo corrigiere. 
En el trato que adquiriere 
será falso y engañoso, 

en estremo lujurioso 
y del merodeo amigo 
\ ¡viendo para castigo 
sesenta años achacoso. 

La hembra será amigable 
y á.la ])ar fuerte y terrible, 
por cuya causa os posible, 
aunque no muy agradable. 

tenga en su cuerpo a preciable 
cicatrices diferentes 
que re\elen á las gentes 
'¿Tii\e pcrk iilo vilw, 
j)erü alcanzará en desquite 
á sesenta años dolientes. 

Tuabajos d e l cami>o en grande . Si las tierras están bastan-
te húmedas se siembra primeros los trigos finos y despues los mas 
gruesos; pero para sembrar sobre los desmontes ó sobre las tier-
ras cabadas debe esperarse hasta mediados del mes. Puede ya ti-
rarse la semilla del pipirigallo sobre las tierras fuertes que prime-
ramente se hallen sembradas de trigo. Se examinan las sangrías 
establecidas en los cam¡)os sembrados para impedir el estanca-
miento de las aguas; se siembran las habas y se acaban los abo-
nos de estiércoles de cerdos, patos y gansos. Se labran las tierras 
que llevan mucha hierba para (pie esta perezca, se limpian de le-
ña muerta los árboles, como igualmente las viñas, de las cuales 
pueden hacerse plantaciones en las tierras secas y calientes, como 
asimismo tumbarlas de cabeza y echar mugrones. También se 
pueden poner ajos. 

En este mes y en el siguiente es tiempo á proposito para hacer 
cecinas y cortar madera para obras. 

Tuabajos de i io in ic i i / r iüA y jaedineiua . En mvernándo. 
Todas las camas deben reJiacerse de nuevo: si aun no las hubiese 
establecidas todavía es tiempo de hacerlo. Como en este mes em-
piezan á hacerse sentir las heladas, deben ya encenderse las estu-
fas; pero solo las veces y por el espacio de tièmpo que la estación 
lo ecsija, porque el calor debe ser moderado para contener la ve-
jetacion cuanto sea posible. En invernáculo caliente se mantendrá 
el termómetro entre diez y quince grados. Es necesario tener mu-
cho cuidado en que los cañones de las estufas estén en buen esta • 
d o , porque el humo hace mucho daño á las plantas: se les d.vrá 
aire siempre que la temperatura lo permita, y no se cubrirán las 
vidrieras iiasta que el rigor de la estación lo haga indispe;isable; 
se moderarán los riegos teniendo cuidado de no mojar las camas 
para no enfriarlas y detener su fermentación y de (¡ue no "caiga 
agua sobre el cogollo de las ¡llantas para evitar (¡iie se pudran. El 
agua para los riegos debe est. r dentro del invernáculo por lo me-
nos 48 horas antes de usarla para que adquiera la temperatura 
conveniente. Esto debe entenderse para todo el invierno. 

En naranjal no deberá segarse sino solamente lo preciso para 
no dejar secar la tierra de las macetas y que perezcan las raices 
de las plantas. La mucha agua seria mas dañosa que útil. Se vi-
sitarán todos los vegetales quitándoles todo lo que estuviese ataca-
do de corruccion; pero se liarán las amputaciones con la mayor 
circunspección y solo sobre las partes que cicatrizan fácilmente. 
Cuando haya necesidad de hacer una herida grande á alguna plan-
ta carnosa de invernáculo á temperatura ó de naranjal, se trasla-
dará y colocará en el invernáculo caliente en paraje seco y el mas 
esclarecido hasta (|ue la llaga esté cicatrizada. 

Para frutos icmpratins. En este mes se hacen las primeras ca-
mas para trasplantar las lechugas sembradas en octubre y para 
replantar las que se hayan sembrado en agosto y setiembre, para 
que apellen á mediados de diciembre o principios de enepo. Tam-
bién sirven para hacer nuevas sementeras de lechugas, ya sean 
para cortar, ya para trasplantar, y para sembrar rábanos, berros 
é hinojos para trasplantar piés de espárragos, de acedera, de es-
tragón, de peregil etc., etc. 

La manera de arreglar las plantas y de ponerlas en el lugar 
mas conveniente, no es tan indiferente como pudiera creerse, iín 
las lechugas se hará siempre la debida separación de las que son 
para cortar, las que se han de trasplantar y las que se han de de-
jar de asiento, y se sembrará ó plantará de cada clase la cantidad 
que se crea siiliciente. Si hubiese pocas de cada clase, podrán po-
nerse todas en una misma cama ; pero con la debida separación 
para que pueda retirarse el estiércol á proporcion (¡ue vaya' que-
dando desocupado el sitio sin perjudicar el resto. La parte de la ca-
ma en que se pongan las que hayan de apellar, se cargará con 
unas seis pulgadas de mantillo, para (as do cortar son suficientes 
tres pulgadas. 

La misma separación se hace con ios ríDanos dulces y los pi-
cantes que ocupan el puesto hasta primeros de febrero, y también 
se colocan aparte los espárragos : los barros y los hinojos pu '°n 
mezclarse con las lechugas trasplantadas norque se; cortí>i' 

de que aquellos se trasplanten de asiento o á puesto. Los pios ;. 
estragón y de peregil que tienen grandes raices y que requb 
grande espesor de mantillo, deben estar también en cuadrosepi 
rado, pero podrán mezclarse entre sí. 

En los lugares oscuros y calientes, como v. g . , en lascuevt 
se hacen las camas para zetas, y á proporcion que el frió aunift' 
ta su intensidad y las camas se van enfriando, se les renuevai 
calor por medio de estufillas. 

En los entoldados y cobertizos se empiezan á forzar las \¡¡n 
para lo cual se podan, si ya no lo estuviesen, y se labran yblE 
muchas veces duranle el invierno, entreteniéndoles fresca lata* 
ra con riegos (pie continuarán hasta que las raices hayan incluí 
Del mismo modo se tratarán cualesquiera otros árboles qiK: 
quieran forzar. ^ 

Para adelantar el fruto de las viñas y de los árboles enespaft 
ra, se emplea ordinariamente un medio muy simple. Se eligen* 
buena esposicion y delante de la espaldera que se quiere esfora, 
á unos dos piés del pié de los árbol(?s, se hace una zanja de pir 
medio á dos piés de profundidad, ó menos si se encuentran! 
raices de los árboles y de tres piés de ancha , y en esta znnji' 
establece una cama de estiércol caliente que se eleva hasta la 
tura de dos piés y medio. Sobre esta cama se colocan vidrierai. 
invernáculo que se apoyan sobre el muro y se cubren con tat 
los costados, tapando con yeso y musgo todas las juntas parai 
no pueda penetrar el aire. Se dispone un pequeño hornillo (;n[ 
de los estreñios con caños de barro que atraviesen todo el inlai 
de un estremo á otro; y por último, se tienen los cuidados orí 
narios que requieren los árboles que se fuerzan. Cuando selwi 
gido el f ru to , se dejarán reponer los árboles por espacio dci 
años antes de forzarlos de nuevo. 

Al aire libre. En las provincias meridionales y aun en eli 
ma de París, los espárragos sembrados en este mes prosperaiii 
que los que se siembran en primavera. Todavía se pueden seulí 
guisantes en las laderas bien mantilladas y á esposicion muye 
da. Aun es tiempo de plantar el ajo y el rocambol y en jardiK 
las cebollas de jacintos, tulipanes, ornitogalo, narcisos etc., 
como las patas y raices de anemonas y ranúnculos.. 

En terrenos secos y ligeros se hacen las. plantaciones de árb) 
y otras y salen mejor que en primavera , porque durante eli 
vierno se agarran al suelo y echan raices (¡ue aseguran su bri; 
cioii. Para las plantaciones en terrenos fuertes y húmedos (|iie' 
tienen las aguas, es mejor esperar á la primavera. En este: 
es la época oportuna de sembrar las semillas del espino niaj* 
los huesos del cerezo silvestre, las semillas del arce y de otro; 
boles que sembradas en ¡irimavera no nacerían dentro (Id' 
pero acaso seria mejor ponerlas á estratificar como las castat 
almendras, nueces y la mayor parte de las semillas rosaceasV 
(¡ue están encerradas en bayas 6 pericarpios blandos. 

Se arrancan los ápios para plantarlos uno con otro en zH 
profundas para hacerlos blanquear. Algunos se contentan con' 
garlos con paja y amontonar alrededor do cada pié tierra I" 
(le otro lado; pero otros los cubren simplemente con un bue» 
ho de pajón seco, y este método parece el mejor para una lu' 

ta de hortelanos de la clase media. 
Si el tiempo lo pide, se abriga con pajón y con hojas secaS' 

alcachofas, las lechugas de invierno y todas las legumbres qut' 
cesitan estar resguardas de los grandes frios : se realzan la mil 
parte de los piés de los vegetales, para sustraerlos de los p«* 
ciosos efectos de las lluvias y de las heladas; se empalletan lo5̂  
reles, los granados, los plátanos y demás árboles y arbustos, 
ecsigen este cuidado. 

Blas Sirfenl. 

Almería: Imp. de D. V icente Duomovich, calle déla® 

Tiendas núm. 69 

Diputación de Almería — Biblioteca. Caridemo, El (Almería). 31/10/1847, p. 4


